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La Verdadera Navidad
Sucedió en un lejano país hace muchos muchos años. Un hombre pobre encontró una 
gallina abandonada y la llevó a su casa con la idea de cuidarla y alimentarse con los 
huevos que pusiera. Pero… cuál no fue su sorpresa cuando descubrió que aquella gallina 
ponía huevos de oro. El primer día puso un hermoso huevo de oro que el hombre vendió 
para alimentar a su familia. El segundo día puso otro hermoso huevo de oro y el hombre 
los fue vendiendo para ir  mejorando su modo de vida. Poco a poco compró una casa 
mejor, mejores ropas y pronto ya tenía criados que trabajaban para él día y noche.
La gallina seguía poniendo un huevo de oro diariamente. Hasta que un buen día el hombre 
la miró y pensó: “Esta gallina tiene que tener un mecanismo en su interior que convierte en  
oro los huevos que pone. Si consiguiera el mecanismo, yo podría convertir en oro todo lo  
que quisiera”.
Después de pensar esto cogió a la gallina y la mató. Luego con un cuchillo la abrió y 
descubrió  que su interior  era igual  que el  de todas las gallinas.  No había mecanismo 
extraordinario que convirtiera los huevos en oro. 
Resultado: el hombre pronto volvió a ser pobre, su avaricia había matado la fuente de su 
felicidad.

DEJAMOS UNOS BREVES MOMENTOS DE REFLEXIÓN EN SILENCIO

Todos conocemos un famoso refrán que dice: “No hay que matar a la gallina de los 
huevos de oro”. Esto significa que no tenemos que terminar con aquellas cosas que 
nos proporcionan felicidad.
La amistad es una de las grandes fuentes de felicidad de las personas. También es 
fuente de felicidad el ambiente en donde nos encontramos a gusto, ya sea la familia, el 
colegio o el grupo de amigos. Todas esas cosas son auténticas gallinas de huevos de 
oro que muchas veces “intentamos matar” porque creemos que la felicidad está en otra 
parte. 
Sería de tontos acabar con una fuente de riqueza, como le pasó al pobre hombre de la 
fábula. Por eso nosotros tenemos que cuidar con cariño esas otras fuentes de felicidad 
que tenemos. No podemos acabar con ellas porque también acabará nuestra felicidad. 
Por eso, al comienzo de este nuevo año, el respeto a los demás, el ser amables, el 
participar  con  alegría  en  las  actividades,  el  disfrutar  y  dejar  disfrutar  los  buenos 
momentos, el cumplir cada uno con su deber,... y un montón de cosas más son metas 
importantísimas que nos debemos proponer desde el principio.

¡¡¡SÍ, TÚ PUEDES!!!

Viernes, 15 de enero de 2010


